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A todas aquellas mujeres a quienes les han dicho alguna vez que tienen que «sonreír más».


A la mierda. Haced lo que os dé la gana.
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Sloane
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Colarme en una villa griega que cuesta diez mil dólares la noche no formaba parte de mi plan para el día de hoy. Sin embargo, los planes cambian y la gente claudica; sobre todo, cuando una tiene clientes que le dificultan la vida tanto como sea posible.


Me raspé las rodillas con el cemento mientras me arrastraba para subir al borde de la terraza y, a continuación, a la barandilla. Como me cargara aquel vestido Stella Alonso nuevo de trinca por esto, lo mataría, lo haría resucitar para que limpiara este fregado y lo mataría otra vez.


Tuve la suerte de aterrizar en la terraza sin incidente alguno y volví a calzarme los tacones que había tirado antes. Los fuertes latidos de mi corazón me acompañaron hasta la puerta corredera de cristal, donde pasé por el lector de tarjetas la llave maestra que había cogido «prestada» de una de las empleadas.


Habría ido por la puerta principal, pero sería exponerme demasiado. La terraza trasera fue mi única opción.


El lector de tarjetas emitió un ruidito y, durante un único y aterrador segundo, pensé que no se abriría. No obstante, la luz se puso de color verde y me di el gusto de respirar aliviada antes de apretar la mandíbula de nuevo.


Colarme ahí había sido lo fácil. Llevármelo para que estuviera en otro país antes de que se pusiera el sol ya era algo totalmente distinto.


Pasé rápidamente por la cocina, atravesé el salón y me planté en la suite principal. Cuando vi las botellas de cerveza vacías amontonadas en la encimera de la cocina, hice una mueca y tuve que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para evitar reciclarlas, desinfectar el mármol y rociar el espacio con ambientador.


«Céntrate». Me estaba jugando mi reputación, tanto a nivel profesional como a nivel personal.


Si el interior de la villa era un lugar silencioso y fresco, a pesar de que el sol de primera hora de la tarde diera de pleno en las ventanas, la habitación aún lo era más.


Tal vez por eso, cuando me acerqué a la cama y derramé bruscamente un bol de agua helada encima de quien estaba ahí durmiendo, me sobresalté con la rapidez de su respuesta y solté un grito ahogado.


Una mano fuerte me agarró la muñeca. El bol, ahora vacío, cayó al suelo y el cuarto se puso del revés cuando él tiró de mí, se me colocó encima y me inmovilizó contra la cama antes de que se me escapara un grito ahogado.


Xavier Castillo se me quedó mirando fijamente con la frente de su hermosa cara arrugada.


El unigénito del hombre más rico de toda Colombia y mi cliente menos cooperativo era, de normal, una persona despreocupada. No obstante, la forma en la que estaba ejerciéndome presión en el cuello con el antebrazo o aquellos más de ochenta kilos de puro músculo que me tenían atrapada debajo de él no tenían nada de despreocupado.


Dejó de fruncir el ceño. Se le dibujó una expresión de enfado en el rostro, seguida por otra distinta al reconocerme y, a continuación, atisbé una pizca de terror.


—¿Sloane?


—Así me llamo, sí. —Levanté la barbilla tratando de desviar la atención de la calidez que emanaba su cuerpo en comparación con lo empapado que estaba el colchón bajo mi espalda—. Y ahora, si pudieras soltarme de inmediato, te lo agradecería. Me estás estropeando un vestido de setecientos dólares.


—Mierda.1 —Soltó ese taco en español y dejó de apretarme el cuello para que pudiese levantarme—. ¿Qué diablos haces aquí?


—Mi trabajo. —Lo aparté de mí y me puse de pie. ¿Era cosa mía o hacía muchísimo más frío que hacía cinco minutos?—. Estamos a doce. Ya sabes dónde deberías estar, y no es aquí. —Lo fulminé con la mirada, retándolo a que me llevase la contraria.


—Pensaba que eras un intruso. Te podría haber hecho daño. —Ahora que ya habíamos aclarado que no había venido a robar nada ni a secuestrarlo, una sonrisa burlona que me resultaba familiar sustituyó su arrugada frente. Xavier volvió a tumbarse en la cama; era la pura definición de la indiferencia—. Aunque, técnicamente, sí que eres una intrusa, pero una preciosa. Si querías meterte en la cama conmigo, solo tenías que decírmelo; no hacía falta que te tomaras tantas molestias. —Desvió la vista hacia el bol que seguía en el suelo y arqueó una ceja—. Además, ¿cómo has entrado?


—He robado una llave maestra. Y no intentes distraerme. —Después de tres años trabajando con Xavier, ya estaba acostumbrada a sus tejemanejes—. Es la una del mediodía. El jet nos está esperando en el aeropuerto. Si nos vamos en media hora como mucho, aún llegaremos a Londres a tiempo para prepararnos para la gala de esta noche.


—Un plan genial. —Estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó—. Solo hay un problema: que yo no voy.


Me clavé las uñas en las palmas de las manos antes de recomponerme. «Respira. Recuerda: matar a un cliente se considera poco profesional».


—Vas a salir de la cama —le dije con un tono de voz lo suficientemente frío como para helar las gotitas de agua que aún le bañaban la piel—, vas a subirte a ese jet, vas a ir a la gala con una sonrisa en los labios y te vas a quedar hasta que termine el acontecimiento como el buen representante de la familia Castillo que eres, porque como no lo hagas, me aseguraré de que no vuelvas a tener un segundo de paz en tu vida. Arruinaré todas las fiestas a las que vayas, avisaré a cualquier mujer que sea lo bastante estúpida como para orbitar a tu alrededor e impediré que todos aquellos amigos que saquen a relucir tus peores impulsos vengan a mis eventos. Puedo hacer que tu vida se vuelva un verdadero infierno, así que no me conviertas en tu enemiga.


Xavier bostezó de nuevo.


Desde que su padre me contrató hacía tres años, justo antes de que Xavier se mudara de Los Ángeles a Nueva York, esta había sido nuestra dinámica. Pero yo ya estaba harta de ir de buena con él.


—O sea, que tú eres mi nueva publicista.


Xavier se repanchingó en la silla y puso los pies encima del escritorio. Tenía la tez morena y una resplandeciente dentadura blanca. Los ojos le centellearon con picardía y se me erizó la piel.


Hacía solo diez segundos que acababa de conocer a mi cliente más lucrativo y ya lo odiaba.


—Quita los pies de mi escritorio y siéntate como un adulto. —Me importaba un bledo que Alberto Castillo me pagara el triple de lo que solía cobrar para que tuviese a su hijo controlado. A mí nadie me faltaba al respeto en mi propia oficina—. Como no lo hagas, puedes coger la puerta e irte, y le explicas a tu padre por qué tu publicista se ha deshecho de ti el primer día. Supongo que eso tendría un efecto negativo en tu liquidez.


—Ah, conque eres una de esas —me espetó, a pesar de que se le tensó la sonrisa cuando me oyó mencionar a su padre—. De las que siguen las normas al pie de la letra. Vale. Deberías haberte presentado así en lugar de decirme tu nombre.


Agarré mi boli favorito con tanta fuerza que incluso crujió.


No era supersticiosa, pero hasta yo pude ver que eso no auguraba nada bueno para el futuro de nuestra relación.


Y no me había equivocado.


Había ciertas cosas que le pasaba por alto porque los Castillo eran mis mejores clientes, pero mi trabajo consistía en mantener la reputación familiar impoluta, no en besarle el culo a su sucesor.


Xavier era mayorcito. Ya era hora de que actuara como un adulto.


—Menuda amenaza —respondió arrastrando las palabras—. ¿Todas las fiestas y a todas las mujeres? Debo de gustarte mucho.


Se escurrió de la cama con la perezosa elegancia de una pantera que se acaba de despertar. Llevaba unos pantalones de chándal que le quedaban justo por debajo de la cadera y revelaban su dorada piel morena y un corte en forma de V que una no esperaría verle a alguien que se pasaba casi todos los días de fiesta y durmiendo. Unos tatuajes le serpenteaban por el pecho y los hombros, que llevaba al descubierto, y le bajaban por los brazos en unos elaborados patrones.


Si fuera cualquier otra persona, habría admirado aquella genuina belleza masculina, pero estábamos hablando de Xavier Castillo. El día en que admirara algo de él que no fuera su compromiso a actuar sin compromisos sería el día en el que podría volver a llorar.


—No te preocupes, Luna —dijo respondiendo a mi escrutinio con una leve sonrisa—. No les diré a los demás clientes que soy tu favorito.


A veces me llamaba por mi nombre real; otras, Luna. No era ni mi apodo ni mi segundo nombre, ni tampoco se asemejaba en nada a Sloane, pero Xavier seguía negándose a decirme por qué me llamaba así y yo ya hacía tiempo que no le había vuelto a insistir en que parara o me explicara por qué lo hacía.


—Sé serio por una vez en tu vida —le ordené—. Este acontecimiento es en honor a tu padre.


—Razón de más para no ir. Total, mi viejo no estará ahí para aceptar el premio. —Siguió sonriendo, pero en su mirada destelleó una pizca de contingencia—. Se está muriendo, ¿recuerdas?


Aquellas palabras colisionaron entre nosotros y succionaron todo el oxígeno de la sala mientras Xavier y yo nos quedábamos mirándonos. En contraste con mi creciente frustración, su imperturbable calma era firme como una roca.


Que los Castillo tenían una relación padre-hijo complicada ya se sabía, pero Alberto Castillo me había contratado para que mantuviese su buen nombre, no para que gestionase sus problemas personales. Al menos, hasta que lo que ocurriese de puertas para dentro se filtrara y acabase siendo de dominio público.


—La gente ya te ve como un mocoso que tira del dinero de la familia y que no sirve para nada porque eludiste tus responsabilidades cuando le dieron el diagnóstico a tu padre —señalé sin pelos en la lengua—. Como te saltes otro evento donde lo homenajean como Filántropo del Año, los medios de comunicación se te comerán vivo.


—Ya lo hacen. Y ¿homenajearlo? —Xavier arqueó las cejas—. El hombre firma un cheque de un par de millones al año y no solo queda exento de impuestos, sino que también lo colman de halagos por filántropo. Tanto tú como yo sabemos que ese premio no vale una mierda. Pueden dárselo a cualquiera que tenga una cartera sin fondo. Además... —Se apoyó en la pared y se cruzó de brazos—. Miconos mola muchísimo más que otra aburrida gala. Deberías quedarte. El aire del océano te sentará bien.


«Mecagüen...». Reconocía ese tono de voz. Era aquel que venía a decir: «Puedes amenazarme a punta de pistola, pero yo seguiré sin ceder porque así te cabrearás». Lo había oído tantísimas veces que había perdido la cuenta.


Hice un rápido cálculo mental.


No había llegado donde estaba a nivel profesional librando batallas perdidas. Necesitaba estar en Londres por la noche y el intervalo de tiempo que teníamos para coger el vuelo se estaba acortando cada vez más. Perderme aquel rendez-vous no era una opción; ahora bien, si Xavier se quedaba en Grecia, mi trabajo implicaba que yo también me quedase y lo vigilara.


Como no tenía tiempo para conseguir que se sintiera culpable ni para amenazarlo o convencerlo de que hiciera lo que yo quería como solía hacer, no tuve otro remedio que tirar por la única alternativa que me quedaba.


Llegar a un acuerdo.


Me crucé de brazos, imitando su postura.


—Suelta.


Él arqueó un poco más las cejas.


—¿Cuál es tu condición? —le pregunté—. Dime qué quieres a cambio de ir a la ceremonia de entrega de premios. Cualquier cosa relacionada con sexo, drogas o actividades ilegales queda descartada. Dejando eso a un lado, estoy dispuesta a negociar.


Entrecerró la vista. No se esperaba que fuera a ceder tan fácilmente y, de no ser porque necesitaba que Xavier estuviera en Londres antes de las ocho de la tarde, no lo habría hecho. Aun así, yo no podía faltar a mi cita, así que tendría que negociar con el diablo.


—Vale. —Dibujó su típica sonrisa y le salieron un par de hoyuelos en las mejillas, a pesar de la desconfianza que se le advertía en el rostro—. Ya que has sido tan directa, yo también lo seré. Quiero unas vacaciones.


—Ya estás de vacaciones.


—Para mí no. Para ti. —Se apartó de la pared con un impulso y atravesó la habitación con unos pasos lánguidos aunque deliberados antes de detenerse a pocos centímetros de mí—. Iré a la gala si me prometes que luego vendrás conmigo de vacaciones. Tres semanas en España. Nada de trabajo; solo diversión.


Aquella petición me pareció tan fuera de contexto que tardé un poco en asimilar lo que acababa de decirme.


—¿Quieres que me tome ¡tres semanas! de fiesta?


—Sí.


—Se te ha ido la olla.


Desde que abrí RR. PP. Kensington, mi empresa chic de relaciones públicas, hacía seis años, solo me había tomado dos días libres. El primero fue para asistir al funeral de mi abuela. El segundo, porque me hospitalizaron por neumonía (es lo que tiene perseguir a los paparazzi en pleno invierno). E incluso entonces seguí al pie del cañón respondiendo correos electrónicos desde el móvil.


Era una cuestión de trabajo. Y el trabajo me definía. Pensar en dejarlo, aunque fuera un minuto, hizo que se me revolvieran las tripas.


—Esa es mi condición. —Xavier se encogió de hombros—. La tomas o la dejas.


—Olvídate. Ni de broma.


—Muy bien. —Echó a andar hacia la cama de nuevo—. En este caso, vuelvo a dormir. Tú haz lo que quieras: quédate o vuelve a casa. A mí me da igual.


Apreté los dientes.


Menudo cabrón. Xavier sabía que no volvería a casa y lo dejaría ahí para que sembrara el caos en mi ausencia. Con la suerte que tenía yo, el tío organizaría una orgía pública en la playa esta misma noche solo para que la gente hablara de su vida privada y así asegurarse de que en su casa supieran que no había asistido a la gala, donde debería haber estado.


Miré el reloj de la pared. Teníamos que irnos en quince minutos si queríamos llegar a dicho acontecimiento a tiempo.


De no ser porque tenía una cita a las ocho de la tarde en Londres, a lo mejor me habría arriesgado con el farol que se acababa de marcar Xavier, pero...


Leches.


—Puedo irme dos días —cedí.


Tampoco me moriría por parar un fin de semana, ¿no?


—Dos semanas.


—Una.


—Hecho.


Sus hoyuelos volvieron a cegarme y ahí me di cuenta de que Xavier acababa de jugármela. Había empezado con una apuesta alta de buenas a primeras para que yo fuera regateándole hasta coincidir con su plan inicial.


Por desgracia, ya era demasiado tarde para arrepentirme. Cuando me tendió la mano, no tuve más remedio que darle la mía y fijar el espacio de tiempo que yo misma había propuesto.


Eso era lo peor de Xavier. Era listo, pero siempre utilizaba su inteligencia para lo peor.


—No me mires como si hubiese matado a tu pez —dijo—, que te voy a llevar de vacaciones. Nos lo vamos a pasar bien. Confía en mí.


Lo observé con una gélida mirada y a él se le ensanchó la sonrisa.


Una semana en España con una de mis personas menos favoritas del mundo. ¿Qué podía salir mal?
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Xavier
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Nada me alegraba más el día que sacar de quicio a Sloane. Sus respuestas eran sumamente predecibles, se enfadaba como la que más y me encantaba ver cómo se le derretía aquella fachada de reina del hielo lo suficiente para revelar una pizca de la verdadera persona que se escondía detrás.


—Ah, conque eres una de esas. —Pasé la vista por el moño apretado y el vestido a medida que llevaba mi nueva publicista—. De las que siguen las normas al pie de la letra. Vale. Deberías haberte presentado así en lugar de decirme tu nombre.


Me fulminó con una mirada que podría haber derribado una manzana entera de la ciudad.


Objetivamente, Sloane era una de las mujeres más guapas que había conocido en toda mi vida. Ojos azules, piernas largas, cara simétrica... Ni el mismísimo Miguel Ángel habría sido capaz de esculpir mejor la figura de una mujer.


Qué pena que a eso no se le sumara un poco de sentido del humor.


Su respuesta fue mordaz, pero yo ya había desconectado.


Mi padre, que me había obligado a aceptar este estúpido acuerdo, se podía ir a la mierda. Si no fuese por mi herencia, le diría que se fuera a tomar viento.


Las publicistas eran niñeras ensalzadas, y yo ni quería ni necesitaba a una niñera. Además, por muy atractiva que fuera, ya se veía que Sloane sería una cortarrollos.


Así fue nuestro primer encuentro. Desde entonces, mi inicial animadversión hacia ella se había disipado y había dejado en su lugar... Tío, yo qué sé. Curiosidad. Atracción. Frustración.


Emociones muchísimo más complicadas que la hostilidad, por desgracia.


No sabía en qué momento había sufrido ese cambio, pero ojalá pudiera volver atrás en el tiempo y deshacerlo. Prefería mil veces odiarla que sentir que me despertaba cierta intriga.


—Ponte recto —dijo Sloane sin quitarle los ojos de encima al hombre que venía directo hacia nosotros—. Estás en un evento de etiqueta, no en la playa. Intenta fingir que quieres estar aquí.


—Hay alcohol, comida y una mujer preciosa a mi lado. Claro que quiero estar aquí —respondí arrastrando las palabras y siendo honesto con la primera frase, aunque mintiendo en la segunda.


 La estudié con la mirada lo bastante rápido como para que ella no se diera cuenta, pero el tiempo suficiente para grabarme esa imagen en la mente. Si se lo hubiese puesto cualquier otra persona, aquel vestido de noche negro habría sido un atuendo soso; sin embargo, Sloane podía ponerse un saco de patatas y seguiría destacando por encima del resto.


La seda le abrazaba su esbelta figura y le resaltaba aquella impoluta piel y esos hombros, suaves y al descubierto. Se había recogido el pelo en una versión más elegante de su habitual moño y, aparte de un par de diamantes en forma de gota como pendientes, no llevaba ningún otro accesorio; tampoco se había maquillado en exceso. Resultaba evidente que se había arreglado con la intención de mimetizarse con los ahí presentes, pero, al igual que una joya no puede pasar desapercibida en medio del barro, Sloane no podía pasar desapercibida entre la multitud.


Seré sincero: no esperaba que fuese a aceptar el acuerdo. Tenía la esperanza de que lo hiciera, pero Sloane estaba casada con su trabajo y esa gala tampoco era taaan importante. Se trataba de un acontecimiento normal y corriente en el que homenajeaban a mi padre, pero no estábamos hablando ni del Baile de dotes ni de una boda de la realeza.


Que se tomara una semana de vacaciones de su preciado trabajo a cambio de que yo asistiera a dicho evento olía a chamusquina, pero a caballo regalado, no le miras el diente.


Llevaba tiempo muriéndome de ganas de sacar a Sloane de su despacho. Iba tan ajetreada que acabaría explotando, y yo no quería estar allí cuando ocurriese. Necesitaba relajarse. Además, aquel viaje era la ocasión ideal para corromperla: conseguir que se desmelenara (literal y metafóricamente hablando), que se distrajera y se divirtiera. De verdad que pagaría por verla tumbada en la playa como una persona normal en lugar de hacer llorar a alguien por teléfono.


Sloane Kensington necesitaba unas vacaciones más que ninguno de mis conocidos. Y no necesitaba...


—¡Xavier! —Eduardo se nos acercó. El mejor amigo de mi padre y el director general interino del Grupo Castillo me dio una palmada en el hombro e interrumpió mis pensamientos antes de que estos se desviaran por senderos peligrosos—. No esperaba verte aquí, mijo. 


—Yo tampoco —respondí, seco—. Me alegro de verte, tío.


No era mi tío biológico, pero como si lo fuera. Mi padre y él llevaban siendo mejores amigos desde la infancia, y había sido uno de los asesores en quienes más había confiado mi padre antes de enfermar. Ahora quien estaba al timón era el mismo Eduardo, hasta que la Junta tomara una decisión final sobre si preferían esperar a que la salud de mi padre mejorase u optaban por encontrar a alguien que le reemplazara en sus funciones de director ejecutivo.


Eduardo se giró hacia Sloane y le dio un típico beso colombiano en la mejilla.


—Sloane, estás preciosa —la alabó—. Supongo que si hay que agradecerle a alguien que este de aquí se haya presentado es a ti. Ya sé lo difícil que es discutir con él. De niño le llamábamos «pequeño toro». Era tozudo como una mula.


Su anterior ira se convirtió en una sonrisa profesional y respondió:


—Es mi trabajo. Lo hago encantada.


Sloane mentía igual de bien que yo.


Estuvimos charlando los tres un poco hasta que otro invitado se llevó a Eduardo. Él era quien recogería el premio de Filántropo del Año en honor a mi padre, porque yo me había negado a hacerlo; sin embargo, parecía que todo el mundo quisiera hablar con él de negocios, y no de obras benéficas.


«Típico».


Pillé a Sloane mirando el reloj de muñeca de nuevo mientras nos dirigíamos a la mesa que se nos había asignado.


—Has mirado la hora doce veces desde que hemos llegado —señalé—. Si tantas ganas tienes de irte, podemos saltarnos el aburrimiento de ceremonia este y pillar una turca en el bar.


—Yo no «pillo turcas» y, ya que preguntas, he quedado con alguien dentro de una hora. Confío en que sabrás comportarte cuando me haya marchado —respondió con un apaciguado tono de voz, a pesar de que se le tensaron la barbilla y los hombros.


—¿Has quedado con alguien en Londres a estas horas de la noche? —Nos acomodamos en nuestros asientos mientras el presentador subía al escenario y la sala se llenaba de aplausos—. No me digas que tienes una cita.


—Lo que yo haga o deje de hacer no es asunto tuyo.


Cogió la carta con el menú caligrafiado y la estudió en busca de nueces, seguro. Era extraño, pero Sloane se la tenía jugada por algo (y no es que fuese alérgica; ya me había informado).


—Me sorprende que tengas tiempo para citas. —El presentador empezó su discurso de bienvenida. El sentido común me decía que dejara el tema, pero no podía. Sloane tenía algo que siempre conseguía que dicho sentido común se me fuera volando por la ventana—. ¿Quién es el afortunado?


—Xavier. —Dejó la carta y me miró—. Ahora no es el momento. No hace falta que se repita el fiasco de Cannes.


Puse los ojos en blanco. Me pillaron echando una cabezadita una sola vez durante el discurso de un acontecimiento de entrega de premios importante y ya me habían tachado de tipo malo. Si dichos eventos no fueran tan jodidamente aburridos, a lo mejor no me costaría tanto mantenerme despierto.


Hoy en día, la gente ya no sabía lo que era divertirse. ¿Quién quería escuchar la misma música de ascensor aburrida y tomarse las mismas bebidas sosas que servían en cada gala? Nadie. Si todo eso me importase aunque fuera un poco, le daría unos cuantos consejos a los organizadores, pero es que me daba igual.


Los camareros trajeron la comida. Ni la probé, y me decanté por seguir tomando champán a medida que la ceremonia continuaba avanzando lentamente.


Desconecté y me puse a pensar en qué clase de hombre podría ser el tío con el que estuviese quedando Sloane. Desde que habíamos empezado a trabajar juntos, nunca la había visto de cita con nadie ni la había oído mencionar nada al respecto; aunque, evidentemente, con alguien debía haber estado.


Era quisquillosa de narices, pero también era guapísima, lista, y tenía muchísimo talento. De hecho, ahora mismo había varios hombres en las mesas colindantes que la miraban de vez en cuando.


Me tragué la bebida de un golpe y fulminé a uno con la mirada hasta que giró la cara, sonrojado. Sloane había venido como mi pareja, aunque por una cuestión de pura formalidad; de todos modos, era de mala educación que los demás babearan con ella cuando había venido conmigo. ¿O es que ya nadie sabía de buenos modales?


La sala entera estalló en la ronda de aplausos más entusiasta hasta el momento. Eduardo se levantó y entonces me di cuenta de que el presentador acababa de nombrar a mi padre como el Filántropo del Año.


—Aplaude —me dijo Sloane sin mirarme siquiera y con una sonrisa prieta en los labios—. Hay cámaras por todas partes.


—¿Y cuándo no? —Aplaudí sin demasiado entusiasmo única y exclusivamente para apoyar a Eduardo.


—Es un honor para mí aceptar hoy este premio en nombre de Alberto —dijo Eduardo—. Como ustedes ya saben, Alberto ha sido mi amigo y socio durante muchísimos años...


Sloane volvió a mirar el reloj y recogió las cosas mientras Eduardo terminaba el que, por suerte, fue un breve discurso.


Me erguí.


—¿Ya te vas? —Habían pasado solo cincuenta minutos, no una hora.


—Por si hay tráfico. Confío en que sabrás comportarte en mi ausencia. —Enfatizó bien la última frase y me miró en señal de advertencia.


—A la que salgas por la puerta, le tiraré la bebida a la cara a otro invitado y me adueñaré del sistema de música —contesté—. ¿Seguro que no quieres quedarte?


No parecía que le hubiese hecho gracia.


—Como lo hagas, no hay trato —respondió en un tono monocorde—. Al final de la noche, me aseguraré de que todo haya ido bien.


Se levantó discretamente de la silla y caminó hacia la salida. Estaba tan concentrado mirando cómo se marchaba que ni siquiera me di cuenta de que Eduardo se me había acercado hasta que me colocó una mano en el hombro.


—¿Puedes hablar? Tenemos que comentar algo.


—Claro. —Ahora que Sloane se había ido, haría lo que fuera con tal de no tener que quedarme sentado en una mesa repleta de los invitados más aburridos del mundo.


Seguí a Eduardo hasta el pasillo. Terminada la ceremonia, los invitados reanudaron las conversaciones y siguieron bebiendo, de modo que nadie nos prestó demasiada atención.


—Quería llamarte y decírtelo, pero prefiero hacerlo en persona. —Fuera de la vigilante mirada de los fotógrafos, Eduardo apretó los labios en una fina línea y se me aceleró el pulso—. Xavier...


—Déjame adivinarlo. Es mi padre.


—No. Sí. Bueno... —Eduardo se frotó la cara con la mano; parecía dubitativo y eso era muy poco habitual en él—. Se encuentra estable. No ha habido ningún cambio.


Sentí que me daba un minivuelco el corazón, no sé si por alivio o por decepción. ¿No era rebuscado de cojones que tuviera sentimientos encontrados cuando me daban lo que técnicamente debería haber sido una buena noticia?


—Lo cual significa que no está empeorando, pero tampoco está mejorando —prosiguió Eduardo—. Hace meses que no lo visitas. Deberías ir a verlo. A lo mejor le ayuda. Los médicos dicen que tener a tus seres queridos cerca...


—Exacto: a tus seres queridos. Y, como mi madre no está, supongo que lo tiene jodido.


La única persona que le había importado a mi padre en toda su vida era mi madre.


—Es tu padre. —Mi tío honorario apretó aún más los labios—. Deja de ser tan terco. Haz las paces antes de que sea demasiado tarde.


—No soy yo quien tiene que hacer las paces —respondí. Uno podía esmerarse hasta cierto punto antes de desistir, y yo hacía años que había llegado a ese límite—. Bueno, me ha gustado charlar contigo, pero ahora tengo que irme.


—Xavi...


—Que vaya bien el viaje de vuelta. —Me giré—. Saluda a todos de mi parte.


—Es la empresa de tu familia —me gritó Eduardo. Sonaba resignado. Si había aceptado el puesto de director ejecutivo interino había sido solo porque me había negado a ello, y tenía clarísimo que Eduardo seguía aferrándose a la esperanza de que algún día yo fuera a «entrar en razón» y seguir con el legado familiar—. No puedes huir para siempre.


No me detuve.


Ahora que ya había terminado la ceremonia, era como si la gala en sí también hubiese terminado, de modo que si me iba no estaría vulnerando el acuerdo con Sloane.


Al acordarme de ella y de dónde estaba ahora mismo (seguramente en una cita con algún capullo) el humor me empeoró más todavía.


Solía intentar fijarme en lo positivo, pero, joder, a veces uno también tenía que disfrutar.


Cogí la chaqueta del guardarropa y me subí a uno de los taxis negros que esperaban fuera del local donde se estaba celebrando el evento.


—Al Neon —dije refiriéndome a la nueva discoteca de moda de la ciudad—. Si me lleva ahí en menos de quince minutos, le daré cien libras de propina.


El taxista arrancó. Me quedé mirando las luces de Londres por la ventana. Me moría de ganas de beber hasta olvidarme de Eduardo, de mi padre y de cierta publicista en la que pensaba más de lo que debería durante el día.
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La señal de «NO CRUZAR» me miraba desde las alturas. La ignoré y eché a andar decidida por la calle sin prestar atención a la estridente bocina de un camión que se acercaba.


Ya llegaba tarde, y como no me quitara pronto aquellos zapatos, mis ensangrentados pies me matarían con más rapidez que si me atropellaba un coche. Los stilettos de diez centímetros quedaban genial, pero no estaban hechos para caminar diez manzanas en plena ciudad.


Por desgracia, como el tráfico de Londres era caótico, decidí bajarme del taxi tras habernos pasado veinte minutos atascados en la misma calle.


Cuando llegué al hotel, tenía el vestido pegado al cuerpo por culpa del sudor y apenas sentía los pies. Aun así, subí al ático sin problema alguno (si no teníamos en cuenta las miradas horrorizadas de los demás huéspedes).


«Que siga despierta, por favor».


Llamé a la puerta con el corazón en un puño.


«Que siga despierta, por favor. Que siga despierta, por...».


Cuando un rostro redondo ya familiar apareció tras la puerta, exhalé aliviada.


—Aquí está. —Rhea me hizo pasar rápidamente y miró hacia la entrada como si George y Caroline fueran a entrar en cualquier momento. Cada vez que me mandaba un mensaje, ponía su puesto de trabajo en peligro, pero tanto ella como yo nos arriesgábamos por lo mismo—. Me daba miedo que no pudiera venir.


—Había mucho tráfico, pero no me lo perdería por nada del mundo.


Me quité los zapatos y suspiré. «Muchísimo mejor».


Con la ayuda de Rhea, me limpié los pies antes de entrar en el salón de la suite para no mancharlo de sangre. Al verla sentada en el suelo, viendo unos dibujos animados de bailarinas, se me achicó el corazón. Siempre veía series de baile o deportes.


Estaba de espaldas a mí, pero debía de tener un sexto sentido, porque, en cuanto entré, se giró de inmediato.


—¡Sloane! —Penny se apresuró a levantarse y corrió hacia mí—. Has venido.


—Claro que he venido.


Me agaché para abrazarla. Dios, había crecido muchísimo desde la última vez que la vi.


Me hundió la cara en el estómago, y si hubiese sido capaz de llorar, lo habría hecho cuando se me aferró con tanta fuerza. Aparte de Rhea, seguramente yo era la primera persona que la abrazaba en todo el día.


Su canguro se fue de la habitación y nos dejó a solas un rato. Al final, la solté a regañadientes para coger el regalo que llevaba en el bolso.


—Muchas felicidades, Pen. Te he traído algo.


A mi media hermana le resplandeció la mirada. Cogió el regalo y lo desenvolvió con mucho cuidado para no romper aquel papel de rayas plateado.


Sus padres la llamaban Penelope; los demás, Penny. Para mí, en cambio, siempre había sido Pen. La hermana que nunca supe que necesitaba, la única que había llorado cuando me fui y la única Kensington a la que seguía considerando familia tras la muerte de mi abuela.


Acabó de abrir el regalo y ahogó un grito, ilusionada. Sonreí.


—¡La nueva muñeca Deportista Americana! —Se acercó su preciado regalo al pecho y lo abrazó con fuerza—. ¿Cómo la has conseguido?


—Tengo mis contactos. Tienes una hermana mayor bastante guay, ¿lo sabías? —bromeé.


Aquella muñeca de edición limitada era uno de los juguetes más solicitados del mundo. Solo existían doce ejemplares, pero el marido de mi amiga Vivian había movido algunos hilos para hacerme con uno a tiempo para el cumpleaños de Pen.


No podría jugar con la muñeca delante de los demás, pero una de las ventajas de la poca atención que le prestaban sus padres era que ellos ni se darían cuenta de que la tenía ni se preguntarían de dónde la había sacado.


—Bueno, ¿qué tal eso de tener nueve años? —Me senté en el suelo, a su lado—. Ya casi llegas a los números de dos cifras.


—Qué asco. Pronto seré igual de mayor que tú... ¡Ah! —Le hice cosquillas a un lado y Pen estalló en una risita histérica—. ¡Para! ¡Lo siento! ¡Lo siento! —jadeó—. Tampoco eres taaan mayor.


—Eso te pasa por insultarme —le dije de broma.


Dejé de hacerle cosquillas para no cansarla demasiado. Siempre andaba por la cuerda floja, porque quería tratarla como a una niña normal, a pesar de saber que no lo era; al menos, no en lo que a resistencia física se refería.


Hacía dos años que le habían diagnosticado el síndrome de fatiga crónica (o SFC) después de que sufriera un episodio extrañamente largo de mono. El SFC se caracterizaba por fatiga extrema, problemas de sueño y dolor muscular y de articulaciones (entre otros síntomas), y no existía cura ni tratamiento autorizado para esta patología. Determinar la causa no era tarea fácil, pero los médicos sospechaban que derivaba de un cambio en la forma en la que su sistema inmune respondía a las enfermedades, y lo único que podíamos hacer era controlarle los síntomas.


A pesar de la falta de tratamiento autorizado, el SFC había hecho que aparecieran mil y un vendemotos que prometían una «cura» mediante vitaminas, antirretrovirales y otros medicamentos «milagrosos» especiales. Los padres de Pen se habían gastado un pastizal intentando dar con algo que funcionara, pero nunca servía de nada. Así que, a la larga, acabaron desistiendo y la encerraron en casa, donde no tenían que pensar en ella.


Por suerte, Pen sufría SFC ligero, de modo que podía seguir con su día a día con menor dificultad que aquellas personas que sufrían la misma patología con sintomatología más grave; aun así, no podía practicar deporte como a ella le gustaría ni ir a la escuela como el resto de los niños. Cuando tenía un mal día, incluso le costaba andar. Ahora hacía las clases en casa, y Rhea solía quedarse casi siempre con ella, a todas horas, por si le daba un ataque de repente.


—Te he hecho una cosa. —Parecía que le faltase el aire, pero cuando vi que iba hacia la mesita y volvía sin problema alguno, la preocupación amainó. Noté un nudo en la garganta. Estaba teniendo un buen día. Se lo merecía; era su cumpleaños—. Es una pulsera de la amistad. —Me puso aquella pieza en la palma de la mano, con cuidado—. Yo tengo una igual. ¿Ves?


Era una pulsera de cuentas con cinco corazones. Los suyos eran rosas, y los míos, azules.


La presión del nudo que se me había instalado en la garganta fue subiéndome hasta llegarme a la parte interna de la nariz y de las orejas.


—Es preciosa. Muchas gracias, Pen. —Me puse la pulsera—. Pero hoy es tu cumpleaños: deberías estar recibiendo regalos; no dándolos. —Y más aún cuando seguramente habría destinado horas y un montón de energía a hacer aquella pulsera.


—Pero yo no puedo verte por tu cumpleaños —señaló, con un hilo de voz.


Detestaba que tuviese razón. Nos veíamos en contadas ocasiones durante el año, cuando Rhea podía colarme en el ático. Mi familia era tan rencorosa que serían capaces de encerrarla en una cámara acorazada antes que dejarla que quedara conmigo. Y yo era tan orgullosa que nunca me disculparía por algo de lo que no tenía culpa alguna. Había barajado aquella posibilidad de hacerlo, pero no podía. Ni siquiera por Pen.


—Bueno, pero ahora estamos juntas —respondí, echando a un lado los recuerdos del pasado—. ¿Qué quieres que hagamos? Podemos ver una peli, jugar con tu nueva muñeca...


—Quiero ver el partido del Blackcastle contra el Holchester. —Me miró con ojos de corderito—. Porfiii.


Yo no era de deportes, pero a ella le encantaba el fútbol, así que acepté ver la grabación de ese partido. Había salido en los titulares de principios de año porque había sido la primera vez que Asher Donovan, el favorito de la Premier League y nuevo fichaje del Blackcastle, jugaba contra su antiguo equipo.


Aparte de Xavier, Asher era mi cliente más complicado, pero era el héroe de Pen. Hace unos años, cuando la estrella del fútbol firmó un contrato con mi empresa, Pen casi me perfora el tímpano.


Y hablando de Xavier...


Mientras Pen se acurrucó a mi lado y miró el partido sin perderse ni un detalle, yo eché una ojeadita rápida al móvil por si había algún cotilleo. Ignoré el mensaje de un tío con el que había quedado en su día y que me preguntaba si quería volver a quedar (el chaval no pillaba las indirectas) y miré las noticias por encima.


Tenía alertas activadas para todos mis clientes, pero solo había dos nombres que hacían que me hirvieran la sangre cada vez que aparecían en la pantalla. Y uno de esos nombres tenía las iniciales X. C.


Nada. «Bien». Se estaba comportando. Estaba convencida de que a Rhea le costaba menos cuidar de Pen que a mí mantener a Xavier a raya.


Pen y yo no hablamos en todo el partido, pero tampoco hizo falta. A pesar de que no nos veíamos a menudo, lo mejor de cuando lo hacíamos era que estábamos cómodas juntas. A veces eso era sinónimo de hablar por los codos, y otras veces, de ver una película envueltas por un agradable silencio.


Al cabo de media hora, se movió y, cuando bajé la vista, se me aceleró el pulso y me preocupé. Estaba pálida y le brillaban los ojos; estaba a punto de caerse rendida.


—Estoy bien —aclaró cuando llamé a Rhea. La mujer vino corriendo hacia el salón, inquieta—. Quédate. —Pen se me aferró a la manga del vestido con fuerza—. No te veo nunca.


A pesar de lo que acababa de decir, la voz se le fue apagando hacia el final. La noche le había pasado factura, lo cual quedó más que claro cuando le di un beso en la frente para desearle buenas noches y Pen no rechistó.


—Volveremos a vernos pronto —respondí, segura—. Te lo prometo.


Ojalá pudiéramos pasar más tiempo juntas, pero la salud de Pen primaba por encima de todo.


La llevamos al cuarto entre Rhea y yo y se quedó frita en el acto. Esperaba que pasase una buena noche. Si no, mañana sería un día duro.


Le acaricié el pelo con un nudo lleno de emoción en la garganta. Otra visita que terminaba demasiado pronto. Cuando estábamos juntas, siempre teníamos que despedirnos antes de lo que a mí me gustaría, pero al menos podía verla. Y, dadas las circunstancias, era todo cuanto podía pedir.


—Qué bien que haya podido verla un poco esta noche —dijo Rhea cuando regresamos al salón—. El señor y la señora Kensington no pasaron demasiado tiempo con ella antes de irse.


No me sorprendía lo más mínimo. A mi padre y a mi madrastra les daba vergüenza el estado de Pen e intentaban evitar que el resto del mundo la viera a toda costa.


—Gracias por haberte puesto en contacto conmigo para que viniera —le dije. Rhea me había llamado hacía una semana para decirme que estarían en Londres. George y Caroline tenían una reserva para ir a cenar y ver un espectáculo, de modo que yo había tenido tiempo suficiente para ver a Pen—. Te agradezco que...


—Estrepitosamente mala. —Una voz que provenía del otro lado de la puerta hizo que nos detuviéramos de inmediato y a mí me dio un vuelco el estómago—. George, te juro que nunca había probado una langosta tan mala.


Rhea y yo nos miramos mutuamente. Sus ojos escondían la misma expresión que los míos.


—No tenían que volver hasta dentro de dos horas. —Le temblaron los labios—. Si la ven...


Estaríamos muertas. Rhea quería a Pen como si fuera su propia hija. Si la despedían, nos quedaríamos las dos destrozadas. Y si yo no podía volver a ver a Pen...


«Haz algo». Directores ejecutivos y famosos me pagaban cantidades desorbitantes de dinero para que los ayudara a salir de aprietos, pero una extraña disociación me mantuvo anclada al suelo. Era como si estuviese viendo a alguien hacer de mí en aquella habitación de hotel mientras mi yo de verdad se hundía en una espiral de recuerdos indeseados.


Salir contigo es como salir con un bloque de hielo... Ni siquiera sé si te gusto...


¿Y puedes culparlo por su decisión?


Si tanto te importaba, llorarías o mostrarías algo de emoción.


No nos avergüences, Sloane.


Como salgas por esa puerta, no vuelvas.


Noté cierta presión detrás de los ojos, desesperada por localizar una vía de escape. Como siempre, no la encontré.


El lector de tarjetas de la suite emitió un pitido.


«¡Muévete! —me gritó una voz en mi interior—. ¿Eres tonta o qué? Te van a pillar».


El suave clic de la puerta al abrirse por fin me sacó de aquel trance y se me activó el modo de gestión de crisis.


No pensé. Simplemente cogí los tacones ensangrentados que había en la entrada, miré el salón para asegurarme de que no me había dejado nada que pudiera delatarme y, al ver que estaba todo limpio, me escondí detrás de las cortinas que llegaban al suelo.


La puerta se abrió y reveló una melena de pelo canoso antes de que pudiese esconderme del todo detrás de aquella gruesa tela aterciopelada de color rojo. Cerré los puños, sudorosa.


No tenía pensado cruzarme hoy con mi familia. No estaba mentalmente preparada para ello y, a pesar de que no era una persona especialmente religiosa, me puse a rezar con todas mis fuerzas para que estuviesen cansados y se fueran directos a la cama.


—Deberíamos seguir yendo siempre al mismo lugar. —El agudo tono de Caroline hizo eco por la sala al mismo ritmo que sus tacones—. Eso es lo que pasa cuando les das una oportunidad a las supuestas jóvenes promesas, George. Casi nunca están a la altura.


—Cierto. —La familiar y profunda voz de mi padre me reverberó por todo el cuerpo y me recordó a las noches de viernes, cuando había tormenta y yo estaba en la cama, libro y linterna en mano.


Fue tan reconfortante como siniestro, y astilló el muro que había erguido hacía muchísimo tiempo hasta que de ahí se desprendió una pizca de nostalgia.


Hacía años que no oía esa voz en persona.


—La próxima vez iremos al club —dijo él—. Rhea, pídenos servicio de habitaciones. Apenas hemos comido en el restaurante.


—Sí, señor.


—¿Y por qué están las cortinas abiertas? —gritó Caroline—. Ya sabes que tienes que pasarlas inmediatamente después de que se ponga el sol. A saber quién podría estar espiándonos ahora mismo.


«Nadie, porque estáis en un duodécimo piso y no hay ningún edificio delante», respondí mentalmente de forma mordaz.


Aun así, aquella respuesta no me libró de sentir un regusto a cobre en toda la boca cuando mi madrasta se detuvo justo enfrente de mí. Me quedé petrificada y con la vista puesta en aquel trozo de tela aterciopelado que era lo único que me mantenía alejada del desastre.


«No mires detrás de las cortinas. No mires detrás...».


Agarró la cortina con una mano. Empotré la espalda a la ventana, pero Caroline estaba a centímetros de mi cara y yo no tenía adónde ir.


Pum.


Pum.


PUM.


Los amenazantes latidos de mi corazón fueron intensificándose a cada segundo que pasaba. Yo ya estaba trazando distintos planes sobre lo que diría, lo que haría y a quién contrataría para que me ayudara en caso de que Caroline me encontrase y mandase a Pen a algún lugar remoto donde no pudiera verla.


Agarró las cortinas con más fuerza y, durante un aterrador segundo, pensé que me habían pillado.


Y entonces cerró las cortinas, lo cual acabó de esconderme todavía más, y siguió quejándose de la cena.


—Sinceramente, no entiendo cómo Vogue puede haberlo nombrado uno de los mejores nuevos chefs del año... —El repiqueteo de sus tacones fue alejándose junto con la respuesta de mi padre y el clic de una puerta al cerrarse.


Ninguno de los dos preguntó por Pen ni le hizo más caso a Rhea.


Me flaqueó el cuerpo, aliviada. Sin embargo, cuando Rhea volvió a pasar las cortinas, no perdí ni un segundo. George y Caroline podían volver en cualquier momento.


Le di un apretón de manos a Rhea para despedirme silenciosamente y me escabullí por la puerta principal. Ella sonrió, pero atisbé una pizca de preocupación en sus ojos. No volví a respirar tranquila hasta que estuve en la acera, fuera del hotel.


El shock que me había generado el hecho de encontrarme de nuevo e inesperadamente en la misma sala que mi padre me desorientó durante unos minutos, pero el fresco aire del mes de octubre me sentó cual ducha de agua fría. Cuando hube llegado a la esquina, aquel zumbido que notaba en los oídos ya había desaparecido; la luz de las farolas no era tan borrosa y se había vuelto más nítida.


«Estoy bien. No pasa nada». No me habían pillado, había pasado un rato con Pen por su cumpleaños y ahora podía...


Recibí una alerta que hizo que me vibrase el móvil.


Lo miré y me dio un vuelco enorme el estómago cuando vi el inequívoco logo del blog de Perry Wilson.


Entré en el enlace y una neblina carmesí se deshizo de cualquier mala sensación que se me hubiese podido quedar porque casi me habían pillado en el hotel.


«Tiene que ser una broma».


Dos horas. Lo había dejado solo dos horas y el tío no podía ni seguir unas simples instrucciones.


Guardé el teléfono en el bolso de mala gana y paré un taxi que pasaba por ahí.


—Al Neon. —Cerré de un portazo y el conductor hizo una mueca—. Le daré la mejor propina que vayan a darle en todo el mes si consigue que lleguemos en diez minutos.


Cuando tenía a un cliente a quien estrangular, cada segundo contaba.
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La prensa rosa los llamaba «la jet set moderna». Las columnas de cotilleos que eran más cutres todavía los ridiculizaban llamándolos «Herederos y demás», es decir, los hijos de los ricos que malgastaban los días bebiendo y saliendo de fiesta en lugar de hacer algo útil con sus vidas. Yo sencillamente los llamaba «Xavier y compañía» (de forma despectiva).


Ocho minutos después de haberme ido del hotel de Pen, me fui abriendo paso a codazos por el Neon, donde Xavier y sus amigos se habían apoderado de la sala vip. Aquella escena era prácticamente una réplica de las fotos que aparecían en la última publicación del blog de Perry Wilson.


Uno de los amigos de Xavier estaba esnifando cocaína del vientre de una «camarera», otra estaba haciéndole un baile privado a alguien más, y una pareja medio desnuda estaba, básicamente, follando en una esquina.


Holgazaneando en medio de tanto hedonismo cual rey que vigila su corte: Xavier, con un brazo estirado por detrás de un banco aterciopelado y una botella de tequila en la otra.


Xavier, que se suponía que debería seguir en la ceremonia de premios que se estaba celebrando en este preciso instante.


Xavier, que necesitaba desesperadamente que le limpiara la imagen más que nunca después de que, hacía unos meses, Perry Wilson publicara que su fiesta de cumpleaños en Miami había sido un desmadre.


Xavier, que me había prometido que no volvería a pisar una discoteca hasta que le hubiese limpiado dicha imagen.


Eché a andar decidida hacia la multitud amontonada alrededor de ese banco sin sentir apenas cuánto me dolían los pies. Me detuve justo enfrente de él y le bloqueé la vista. Las mujeres que había a su alrededor debieron de percatarse de mis intenciones de asesinato porque salieron volando más rápido que las hojas de un árbol en un día de ventisca.


Xavier le dio un largo sorbo al tequila y me dijo:


—Primero Miconos y ahora esto. —Se le dibujó una perezosa sonrisa en los labios—. ¿Me acosas, Luna?


—En caso de que así fuera, no me lo estarías poniendo muy difícil. —Levanté el móvil, donde se veía una sensacionalista foto de Xavier tomándose un chupito con una rubia bastante mona que estaba sentada a horcajadas en su regazo. «¡El heredero Castillo se salta la gala en homenaje a su moribundo padre!»—. Nada de discotecas hasta que te hubiera limpiado la imagen, y tenías que quedarte durante toda la gala. Ese era el trato.


—No, el trato era que me quedaría toda la ce-re-mo-nia y lo he hecho. Una ceremonia no es lo mismo que una gala. Y en cuanto a lo de las discotecas... —Se encogió de hombros como quien no quiere la cosa—. A lo mejor deberías haberlo puesto por escrito.


Le arranqué la botella de la mano. Me moría de ganas de cogerlo por los brazos y darle una buena sacudida, pero me contuve porque sabía que había cámaras «ocultas» enfocándonos. La gente no era tan discreta como creía.


—Levántate —le ordené apretando los dientes—. Volvemos al hotel.


«Donde pueda hacerte entrar en razón en paz».


—¿Qué tal la cita?


Xavier hizo caso omiso de mi orden y me estudió la cara, el vestido y los pies. Arrugó la frente.


—Maravillosa. —Dejé que siguiera con sus suposiciones sobre por qué me había marchado antes de la gala—. Aunque recibir otra notificación de Perry Wilson donde se te menciona a ti ya no lo ha sido tanto.


Un extraño centelleo de satisfacción le iluminó la mirada.


—¿Y te ha interrumpido tu velada? —preguntó con un sedoso tono de voz—. Culpa mía.


Mantuve una expresión neutra mientras cambiaba el peso de mi cuerpo y le pisaba el pie cuidadosamente con un stiletto bien afilado. Con la mesa justo encima, el resto de las personas no podían ver lo que estaba haciendo, así que, desde lejos, no parecía que pasara nada.


La arrogancia de Xavier desapareció al momento bajo su mueca.


—Tienes treinta segundos para levantarte, o en lugar de perder solo un dedo del pie, perderás algo mucho más importante de tu anatomía. —Ladeé la cabeza y repiqueteé con los dedos en la botella de tequila—. ¿Sabías que hay tutoriales para todo? Incluso te enseñan cómo castrar a un hombre con un utensilio cualquiera de los que hay por casa.


Hay que reconocerle que no se estremeció ni un poquito al oír la palabra «castrar».


—A ver si lo adivino: como tú siempre estás en todo, no te has perdido ni uno. —Se repanchingó aún más en el asiento y me miró con los ojos entrecerrados, emanando indiferencia—. Relájate, Luna. Es viernes por la noche. Quítate ese palo de escoba que llevas metido por el culo y diviértete un poco.


Sentí un espasmo muscular debajo del ojo. «No muerdas el anzuelo».


—No he venido a divertirme —le espeté, casi gruñendo.


—Ya se nota. —Xavier volvió a mirarme de arriba abajo—. Qué pena que eches a perder un vestido tan bonito con un final de noche tan aburrido. Hablando del tema, ¿cómo se ha tomado tu cita que te fueras tan pronto?


—Se lo ha tomado como que es mejor hacer lo que yo digo. —Le pisé el pie con más fuerza todavía; él dibujó otra mueca y yo sonreí—. Como mi noche está siendo tan... aburrida, me siento tentada a darle un poco de vidilla al asunto. Aunque, claro, no puedo garantizarte que tú y yo entendamos lo mismo por diversión, y menos cuando estás rodeado de tus amigos y las probabilidades de pasar vergüenza son altas. —Dejé de sonreír—. Te aseguro que te sacaré de aquí a rastras, como un crío insolente que está montando un berrinche. Y no, no me importa lo más mínimo ser yo quien tenga que limpiar el fregado luego. Ya solo por cómo se burlarán de ti tus amigos hasta el fin de sus días, merecería la pena. Así que, a no ser que quieras que esto ocurra, levanta el puñetero culo.


Xavier se quedó escuchando mi perorata sin preocupación alguna. Cuando terminé bostezó, estiró el otro brazo por detrás de la banqueta y miró fijamente el tacón que le estaba atravesando el zapato de cinco mil dólares que llevaba.


—Como no quites el pie, no podré levantarme, cielo.


Aparté el pie sin quitarle los ojos de encima. Su repentina obediencia me hizo sospechar.


Se levantó del banco y se me quedó mirando con una pizca de diversión en los ojos. Por más que yo fuera con mis Jimmy Choo, Xavier seguía sacándome unos ocho centímetros tranquilamente.


Qué rabia.


—En mi defensa diré que he cumplido con mi parte del trato. Como te he dicho: la ceremonia y la gala son dos cosas distintas. La ceremonia terminó cuando Eduardo acabó de pronunciar su discurso, que resulta que fue justo cuando tú misma te fuiste. Así que no intentes utilizar eso de excusa para escabullirte de nuestras vacaciones.


—Eso es relativo.


—Puede —contestó arrastrando las palabras—, pero sigue siendo cierto.


—¿Y qué hay de tu promesa de no salir de fiesta hasta que te hubiese limpiado la imagen?


—La imagen ya la tengo limpia. Hace semanas que no aparece ninguna historia negativa sobre mí. —Le resplandeció la mirada, sonriente—. Nunca especificaste qué entendías tú por «limpiar mi imagen», Luna. No es mi culpa que tengamos distintas formas de verlo.


Dios, este chaval era insoportable. Y más molesto aún era el hecho de que llevara razón, pero preferiría tirarme del Big Ben antes que reconocerlo.


—Tú calla y sígueme —le espeté.


Ojalá se me hubiera ocurrido una respuesta más ingeniosa.


—Sí, señora. —Sonrió y le aparecieron un par de hoyuelos—. Me encanta que la mujer tenga el control.


Ignoré aquella insinuación sexual y me di la vuelta. Xavier me siguió hasta la salida sin despedirse de sus amigos.


No sabía si estaba cansado de discutir o si lo había asustado de verdad con aquella amenaza sobre pasar vergüenza (lo dudaba), pero el porqué de su cambio de opinión daba igual. Lo único que importaba era que me escuchase y no se metiera en líos.


—¿Y esa pulsera? —preguntó mientras bajábamos en el ascensor.


—¿Disculpa?


—La pulsera. —Xavier señaló la pulsera de la amistad que llevaba en la muñeca con la barbilla—. En la gala, no la tenías.


Entré en tensión. Las únicas personas que sabían que me veía con Pen eran mis mejores amigas, y no pensaba añadir a Xavier a mi lista de personas de confianza.


—Me la han regalado. —No entré en detalles.


—Ajá. —respondió con expresión sabionda.


Para llevar bebiendo toda la noche, estaba siendo muy observador.


Gracias a Dios, no insistió más y caminamos en silencio hacia la salida principal.


Aun así, debería haber sabido que la tranquilidad no iba a durar eternamente.


—Cambio de plan —dijo cuando nos subimos al asiento trasero de un taxi—. Cuando estemos de vacaciones, no puedes ser tan aguafiestas.


—Pues no me lleves contigo —solté mientras contestaba un mail de un posible nuevo cliente sin levantar la vista del móvil. En Nueva York, aún estábamos en plena jornada laboral.


—Buen intento. Para acosarme tanto, no parece que disfrutes demasiado con mi compañía. —Se llevó una mano al pecho haciéndose el ofendido—. Me parte el alma. Te lo juro.


—Más te la partiría que te cerraran el grifo.


Xavier iba a heredar miles de millones de dólares si moría (cuando muriera) su padre. Sus ingresos actuales venían de una paga anual desorbitante; sin embargo, dejaría de tenerla automáticamente en el caso de vulnerar una de las dos condiciones siguientes: no perderme como publicista y no hacer nada que fuera a damnificar la reputación familiar.


Para la segunda condición tenía hasta tres avisos, y por algún motivo, la responsable de decretar si Xavier estaba cumpliendo el trato o no era yo. Cuando se enteró, puso el grito en el cielo; aun así, desde entonces se había conformado con aceptarlo a regañadientes.


Yo tampoco abusaba de mi poder. Aunque estaba a puntísimo de sumarle un segundo aviso a la lista (el primero había sido cuando celebró su vigesimonoveno cumpleaños en Miami).


—Puede —contestó sin parecer demasiado preocupado—. Pero, bueno, esto tampoco podrás hacerlo de vacaciones. —Señaló mi teléfono con la cabeza.


—¿El qué? ¿Mirar el correo?


—Exacto. Si te pasas el rato trabajando, las vacaciones no sirven de nada.


Reí por la nariz.


—Si piensas que voy a pasarme una semana entera sin mirar el mail es que deliras más de lo que pensaba. Tengo mi propia empresa, Xavier, y si quieres que me vaya a España, vas a tener que aceptar mis condiciones.


—Ya veo. —Arqueó una ceja—. No te tenía por mentirosa, Sloane. Aún no hemos empezado el viaje y ya estás incumpliendo tu palabra.


Fue como si me hubiese pegado una bofetada en toda la cara.


—¡¿Perdooona?!


Me habían llamado muchas cosas a lo largo de mi vida, pero nunca jamás me habían llamado mentirosa. Vale, a veces había tergiversado un poco la verdad (¿qué publicista de buena reputación no lo había hecho?); sin embargo, cuando la cosa iba de prometer algo, yo era de las que cumplían con su palabra. Siempre.


He ahí una de las razones por las cuales había aceptado este estúpido acuerdo con Xavier para empezar. Le había prometido a Pen que iría a verla esta noche y solo podía hacerlo si aceptaba las condiciones de mi cliente.


—Nada de trabajo; solo diversión —señaló—. Recuerdo vívidamente que es una de las condiciones que puse y tú aceptaste. Revisar el mail se considera trabajo, o sea, que estarías incumpliendo tu palabra.


Mierda, tenía razón. Otra vez. Por algún motivo, me había olvidado de que había estipulado dicha condición; tal vez, porque me parecía extremadamente absurda. No podía pasarme una semana entera sin mirar el correo, pero tampoco podía retractarme.


—Propongo un cambio —comenté con firmeza—. Puedo mirar mi correo personal en cualquier momento y puedo revisar los mails de trabajo si me limito a delegarlos al resto de mi equipo.


Xavier entrecerró los ojos. Pasaron unos cuantos segundos, pero entonces se le relajó la expresión y volvió a sonreír.


—Cambio aceptado. Ahora...


—Ejem... —El conductor lo cortó antes de que pudiera terminar la frase. Por lo visto, se había cansado de nuestra conversación—. ¿Adónde los llevo? —preguntó sin rodeos.


Xavier y yo respondimos a la vez.


—Al Claridge’s.


—Al Aeropuerto de Stansted.


Me lo quedé mirando.


—Me has prometido unas vacaciones —me recordó Xavier—. Es hora de que cumplas con tu palabra.


—Hemos llegado a Londres hace literalmente unas horas y no nos vamos a España hasta mañana.


Quería morirme de tanto viajar en un solo día.


—Mira el reloj. Son las doce y cinco de la noche.


Efectivamente: eran las doce y cinco de la noche. Hoy no paraba de salirme todo mal.


«Nota mental: en futuras ocasiones, especificar la hora de salida; no solo el día».


—El equipaje está en el hotel. Tengo que ir a recogerlo —señalé, tratando de ganar tiempo.


—Ya me he ocupado de eso. —Levantó el móvil—. Acabo de mandarle un mensaje a mi mayordomo del hotel. El equipaje nos estará esperando ya en el jet cuando lleguemos.


—Es demasiado tarde. —Probé con otra excusa para atrasar el viaje—. Es peligroso volar a estas horas.


Xavier ni siquiera se dignó a reconocer mi ridículo comentario. Los vuelos nocturnos despegaban pasada la medianoche constantemente.


El taxista se giró y nos fulminó con la mirada antes de preguntar de mala gana:


—¿Al Claridge’s o al Stansted? No tengo toda la noche.


—Al Stansted. Lo siento, tío. —Xavier le pasó un fajo de billetes—. Gracias.


Ya más tranquilo, el otro hombre pilló el dinero y arrancó.


Supongo que yo no era la única que sobornaba a los conductores cuando la situación lo requería.


—Relax, Luna. —Xavier rio mientras el taxi avanzaba por las calles londinenses prácticamente vacías a una velocidad vertiginosa—. Ya estás oficialmente fuera de servicio durante una semana. Disfruta.


Apreté los labios.


«Solo tengo que aguantar una semana sin meter la pata». No tenía claro qué se podía considerar «meter la pata», pero un mal presentimiento se fue apoderando de mí a medida que fuimos acercándonos al aeropuerto.


No tenía ni idea de qué pasaría cuando no pudiera refugiarme en mi trabajo, pero si Xavier pensaba que podría conseguir que bajara la guardia mientras estábamos en España es que no me conocía.


De vacaciones o no, yo seguía siendo la misma persona. No dejaba que la gente viera más allá de lo que quería mostrarles y nada iba a cambiar eso. Ni siquiera una semana de vacaciones obligatorias con un cliente que era mi némesis.
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Xavier


[image: ]


Sloane y yo volamos a Mallorca en silencio. Era evidente que se pasó el vuelo orquestando mi destrucción, pero, por suerte, cuando aterrizamos, en el avión no había ni un objeto puntiagudo ensangrentado.


Llegados a ese punto, estábamos tan cansados que ni ella discutió por tener que compartir villa conmigo ni yo me quejé cuando Sloane escogió la suite principal. Me contentaba simplemente con tumbarme en la cama y echarme a dormir.


A pesar de estar agotado, dormí de pena y no paré de tener el mismo sueño una y otra vez. Estaba cruzando un puente con Hershey, el labrador de color marrón que tenía de pequeño; sin embargo, cada vez que llegábamos a la mitad del puente, el espacio entre los tablones era cada vez más grande. Por más que intentara saltarlos o sujetarme a la barandilla, siempre acabábamos cayendo. Yo me hundía entre las arenas movedizas y veía, impotente, cómo se llevaban las aguas a mi querida mascota.


Hershey murió de viejo hacía años, pero eso a mi yo de los sueños le daba igual. El aplastante peso del fracaso me hundía más que las arenas movedizas en sí.


La caída se iba repitiendo una y otra y otra vez hasta que me despertaba con el corazón acelerado y el cuerpo empapado en sudor.


Ese sueño, con distintas variaciones, llevaba años atormentándome. A veces estaba con Hershey. Otras, con mi madre, un viejo amigo o alguna ex. Fuese quien fuera mi acompañante, el resultado era siempre el mismo.


Estaba destinado a verlos morir.


—A tomar por culo. —El áspero tono de mi voz ahuyentó los fantasmas mientras yo me quitaba las sábanas de encima.


Aún eran las ocho. Normalmente, no me despertaba hasta pasadas las diez, pero no podía quedarme más tiempo en la cama.


Abrí la ducha y puse el agua tan fría como pude para deshacerme de los resquicios de la noche.


No era más que un estúpido sueño. No pensaba dejar que me arruinara el viaje y menos aún iba a adentrarme en el significado que pudiera esconder. Era mejor vivir en la ignorancia.


Me enjaboné con más ímpetu.


Después de secarme y de ponerme una camisa y unos pantalones, aquella inquietud ya había quedado apartada en un rincón de mi mente, que es donde correspondía.


Fui hacia la cocina, pero me detuve a medio camino al ver que algo se movía.


Frené en seco.


Sloane estaba haciendo ejercicio en la terraza trasera. Llevaba un top corto y pantalones de yoga. Repito: pantalones de yoga.


Puede que parezca normal que alguien lleve mallas para hacer deporte, pero estábamos hablando de Sloane. Hacía tres años que la conocía y nunca la había visto con nada que no fuera un vestido de noche o ropa de trabajo; ni una sola vez. Estaba convencido de que dormía con aquellos impecabilísimos trajes que tanto le gustaban.


Me acerqué, fascinado por aquella vista tan poco habitual.


Sloane cambió de una postura de yoga que parecía imposible a otra. La luz del sol le bañaba la flexible figura y convertía su cabellera dorada en una aureola. Como aún no me había visto, en su expresión no había rastro de desprecio, frustración o irritación en general.


Era... agradable, aunque también un poco alarmante. Era como ver a una leona sin sus garras.


Recibió una notificación en el móvil. Cuando vi que buscaba el equilibrio para poder responder con una mano antes de recolocarse en la posición inicial y cerrar los ojos, hice una mueca con los labios.


—Impresionante. —No pude reprimir el comentario. Me apoyé contra el marco de la puerta y me metí una mano en el bolsillo de los pantalones del chándal—. Pero sabes que la idea de hacer yoga es que te relajes, ¿no?


Sloane volvió a abrir los ojos. Giró la cabeza para fulminarme con la mirada.


—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó de mala gana.


«Ah, ahí está su reconfortante irritación. Veamos si puedo chincharla un poco más».


—El suficiente para ver cómo respondías el teléfono, tsss... —dije decepcionado—. Primer día y ya estás incumpliendo las normas. Esperaba más de ti.


Al ver que se desenroscaba, se levantaba y se acercaba hasta quedarse a centímetros de mí, se me ensanchó la sonrisa. Ahora que la tenía tan cerca, podía ver las grises gotitas que le nadaban por aquellos ojos azules y oler su perfume. Era un aroma fresco y suave, como el que desprenden las sábanas recién lavadas con un toque de jazmín.


Eran aspectos en los que no debería reparar, porque estábamos hablando de una mujer que, en el mejor de los casos, me toleraba, y en el peor, me detestaba. Pero, aun así, me fijé en eso, y a partir de entonces, ya no pude dejar de pensar en ellos.


—No eran normas —me contradijo Sloane—; eran condiciones que aceptamos los dos. Además, no era un mensaje de trabajo; era algo personal.


—A ver si adivino: era tu cita de la otra noche.


—Qué obsesión tan extraña tienes con esa cita.


O sea, que sí había tenido una cita. No había visto venir el minivuelco que me dio el estómago, de modo que me encogí de hombros para disimular.


—De extraña, nada. Es que a ti se te conoce porque siempre rechazas a los hombres.


—Mira tú qué suerte. A lo mejor así pillan la indirecta y me dejan en paz.


Sloane dejó su sesión de yoga a medias. Pasó por mi lado y se dirigió hacia el salón.


La seguí.


—Bueno, tus primeras vacaciones en años... ¿Qué tienes pensado hacer hoy?


Me acababa de marcar un buen triple suponiendo que hacía tiempo que no se pillaba unas vacaciones, pero no me corrigió, lo cual me pareció triste de narices. La gente me echaba la bronca por «no aprovechar todo mi potencial», pero por lo menos yo no vivía pegado a la bandeja de entrada de mi correo electrónico y a los antojos de terceros.


—Todavía no lo he decidido. A lo mejor termino el libro.


Estudió el lujoso entorno que nos rodeaba: una villa de tres habitaciones con una piscina de borde infinito, un jacuzzi y acceso a una playa privada. Y, aun así, Sloane no parecía impresionada en absoluto.


—¿El que estabas leyendo en el avión? —quise saber, incrédulo—. ¿25 principios de comunicación de crisis? ¿Ese libro? —pregunté, enfatizando bien en el ese.


Se le sonrojaron las mejillas y el puente de la nariz.


—Es la edición más reciente.


—Dios. —Ni siquiera los de la CIA podrían torturarme lo suficiente para convencerme de que leyera ese libro, y Sloane lo estaba haciendo por diversión.


Había supuesto que, cuando llegara a Mallorca, la isla contribuiría a que se soltara al momento. No había sido el caso, claramente.


Si quería conocer otra versión de Sloane, tendría que currármelo para sacarla yo mismo a la luz. De lo contrario, se pasaría la semana entera leyendo un libro de no ficción y este viaje no habría servido de nada en absoluto.


Las probabilidades de que fuera a convencer a Sloane para que volviese a dejar el trabajo a un lado de cara al futuro eran prácticamente nulas. Así que esta era mi única oportunidad para hacerla salir de su zona de confort.


Preferí no indagar en por qué me importaba tanto eso. A veces, era mejor no hacerse preguntas cuyas respuestas no nos iban a gustar.


—Y una mierda. Estás en el mejor resort de Mallorca. Tienes que aprovecharlo. —Se me encendió la bombilla—. Y yo sé justamente cómo. Vamos.


Sloane no se movió ni un ápice.


—No pienso emborracharme a plena luz del día contigo.


—No todo lo que hago tiene que ver con salir de fiesta. —Volvió a dibujárseme una sonrisa socarrona en los labios—. Te encantará. Te lo prometo.


 


 


—No me encanta. —El calor de la mirada asesina de Sloane le hacía la competencia directa a los casi cincuenta y dos grados que condensaban el aire que nos envolvía—. No me encanta en absoluto.


—¿Ves? Ese es exactamente el tipo de frustración en el que nos vamos a centrar hoy. —Me recosté y entrelacé los dedos de las manos detrás de la cabeza—. Costará, pero al final conseguiremos sacarte ese palo del culo.


Sloane entornó la vista y casi la cacheé para asegurarme de que no llevase ninguna aguja de pelo que pudiese convertir en alguna especie de arma. Como hacer eso sería de mala educación y yo apreciaba mi vida, preferí no tocar nada.


Después de haberla convencido para que dejara aquel absurdo libro de no ficción en la villa, la arrastré hasta el restaurante del resort para desayunar y luego nos fuimos al spa. Si alguien necesitaba un buen masaje era ella.


Por suerte, a los del spa les quedaba un pack de última hora. Por desgracia, el pack en cuestión era para parejas. Por eso Sloane y yo habíamos terminado en una sauna finlandesa en forma de iglú los dos juntos: la primera parada de muchas en nuestro Ritual exclusivo de luna de miel.


Sloane había montado una buena pataleta. Sin embargo, entre mi irresistible encanto y la firme aunque cuidadosa insistencia de la recepcionista del spa, al final había acabado cediendo a regañadientes.


—¿A esto te dedicas cada día? —Estudió el iglú, recubierto de paneles de cedro.


—No. También como, duermo y follo. —Al oír la última palabra, se tensó y yo sonreí—. Si algún día lo probaras, quizá serías un poco menos estirada. Tus dolores de cabeza no son por lo apretado que llevas el pelo, Luna; mira tú por dónde. —Incluso ahora llevaba sus dorados mechones de pelo recogidos en un moño tan prieto que hasta podría cortarle la circulación—. Es porque tienes demasiada tensión acumulada.


—Te equivocas. Mis dolores de cabeza son porque tengo que tratar contigo —respondió, marcando bien la última palabra. Se movió e intenté no fijarme en que se le había resbalado muy discretamente la toalla: no tanto como para dejar nada escandaloso a la vista, pero lo suficiente como para darle rienda suelta a mi imaginación—. Además, estoy bastante contenta con mi vida sexual, que seguro que ya es más de lo que pueden decir tus ligues.


Una oscura sensación que fui incapaz de identificar se me arremolinó detrás de la caja torácica. «Puto desayuno». Debería haberme imaginado que comerme el último trozo de salchicha del bufé era una mala idea.


Más valía que no hubiera pillado una intoxicación alimentaria, o pensaba denunciar el resort.


—Nunca se han quejado, pero ¿a ti te parece que se le habla así a un cliente? —la vacilé arrastrando las palabras.


—Mi cliente no eres tú, sino tu familia. Tú no eres más que el trueque de uno de mis contratos más lucrativos.


—¡Vaya! Invitas a una chica a un spa de lujo y, a cambio, te ataca verbalmente. Si es que la gente ya no entiende de decoro.


Sloane puso los ojos en blanco.


—Estoy segura de que hay un montón de mujeres que estarían encantadas de hincharte el ego. La camarera del desayuno, por ejemplo. Por un momento he temido que fuera a salir volando de lo rápido que pestañeaba al mirarte.


Se me dibujó una sonrisa en los labios que se deshizo de la inesperada punzada que había sentido al oír aquel comentario sobre ser un trueque.


—No sabía que le prestabas tanta atención a quién liga conmigo.


—Soy tu representante. Mi trabajo es prestarle atención a todo lo que tiene que ver contigo.


Mi sonrisa se convirtió en algo más sutil, más lánguido.


—Conque a todo, ¿eh?


Lo había soltado en plan broma. Sin embargo, cuando sus ojos encontraron los míos, el oxígeno se volvió prácticamente nulo y nada tuvo que ver con el calor que hacía aquí.


¿Que Sloane era preciosa? Sí.


¿Que me había sentido atraído hacia ella físicamente desde el momento en que nos conocimos? También.


Pero había sido una atracción discreta, de esas que podía omitir si me centraba en otra cosa. Últimamente, en cambio, había ido escalando hasta convertirse en lo único que sentía.


No sabía el porqué de dicho cambio. Lo que sí sabía era que, en este preciso instante, estando los dos sentados en esta sauna a la que yo mismo había insistido en ir (por estúpido), si la miraba, no podía respirar.


Sloane tragó saliva. Unas gotas de sudor le recorrieron el cuello y desaparecieron bajo la sombra de la toalla.


No respondió a mi insinuación y el silencio se me coló bajo la piel y me azotó como si fueran descargas eléctricas.


Si me levantaba y daba solo cinco pasos, estaría delante de ella.


Si alargaba la mano, podría tocarla en dos segundos.


Si...


—Ayer no llegaste a responder a mi pregunta. —Mi abrupto comentario se cargó el hechizo, pero el pulso siguió latiéndome y me agarré instintivamente al borde del asiento con las manos.


Joder, esto no era lo que tenía en mente cuando había decidido arrastrar a Sloane a España conmigo. Me gustaba tontear con ella, pero no era lo mismo tontear que... lo que narices hubiese pasado en los dos últimos minutos.


Pestañeó. Parecía que aquel repentino cambio en la atmósfera la hubiese descolocado.


—¿Cuál?


—La de tu pulsera. —Todavía llevaba puesta la misma pulsera de la amistad que la noche anterior. Sloane era la típica chica que llevaba joyas Cartier; las pulseras de la amistad no eran precisamente su estilo—. Te marchaste de la gala sin la pulsera y apareciste en el Neon con ella en la muñeca. Si es un regalo de tu amante secreto, tal vez tengas que subir un poco el listón. Búscate a alguien que pueda comprarte joyas de verdad.


—Lo importante es el gesto, no los quilates.


—Eso solo lo dicen quienes no pueden permitirse quilates. —Aunque incluso el tío más idiota del mundo sería incapaz de regalarle una pulsera de críos a alguien como Sloane. A no ser que...—. Ahora en serio: ¿con quién quedaste? —pregunté cuidadosamente.


A Sloane se le ensombreció la expresión.


No respondió; tampoco es que esperase que lo hiciera, pero ya podía imaginármelo. Solo había un tema del que ella nunca hablaba: su familia.


Todo el mundo estaba al tanto del lío de los Kensington. Formaban parte de la alta sociedad de Nueva York desde hacía años, y los periódicos habían derramado tinta y más tinta hablando del distanciamiento entre el magnate del mundo de las inversiones, George Kensington III, y la mayor de sus hijas. La gente llevaba años especulando acerca del motivo de dicho distanciamiento.


¿Habría ido a ver a su familia después de la gala? Y en ese caso, ¿quién le habría regalado esa pulsera, y por qué? Claramente tenía que haber sido alguien que le importase (porque, de lo contrario, no la llevaría puesta); sin embargo, por lo que tenía entendido, la separación de su familia no había acabado bien. Sloane hacía años que no hablaba con ningún otro Kensington.


Me aguantó la mirada. Sus emociones permanecieron inescrutables bajo las profundidades de aquellos ojos azules. Fue como si estuviera conteniéndose físicamente para no apartarme los ojos y que así yo no fuera a tomármelo como una señal de debilidad.


Lo que ella no sabía era que absolutamente nada de lo que pudiera hacer me haría pensar jamás que se trataba de una debilidad. Sloane era la persona más fuerte que conocía, y si alguien pensaba lo contrario, es que era idiota.


Los minutos siguieron avanzando. Cuanto más se alargaba ese silencio, más ganas tenía yo de atravesar aquella estoica fachada hasta llegar a conocer su verdadero yo: la Sloane con defectos e imperfecciones, como todo el mundo, y no la directora ejecutiva perfecta que tanto mostraba al mundo.


«Venga, Luna. Dame algo».


Se le ensombreció el rostro un segundo. Justo cuando creía que me daría algún tipo de respuesta, la estufa de la sauna se apagó, lo cual indicaba que nuestra parada allí había llegado a su fin.


Pestañeé y así dejamos de aguantarnos la mirada fijamente; algo que habíamos hecho de forma involuntaria.


La expresión de Sloane volvió a serenarse. Se levantó y se fue hacia la salida.


—Vale, bonita charla —señalé caminando detrás de ella. La voz me sonaba extrañamente fuerte después de tanto silencio—. He descubierto un montón sobre ti. Gracias.


—Quien dijo que este viaje tenía que ser para relajarme fuiste tú. —Giró el pomo de la puerta—. Un interrogatorio no me parece relajante.


—Llamarlo «interrogatorio» es pasarse —musité; aunque, bueno, no se equivocaba.


La verdad es que no tenía ni idea de por qué me importaba tanto lo de aquella maldita pulsera. ¿Y qué que tuviese que ver con su familia? Mi relación con la mía ya era lo suficientemente jodida para que encima me preocupara por la de otra persona.


—Cuando quieras, puedes abrir la puerta —indiqué al ver que Sloane no se movía—. No quiero perderme ni un segundo del masaje.


Se dio la vuelta y, al verle la cara, me dio un vuelco el estómago.


—No puedo —confesó—. Está atascada. Nos hemos quedado encerrados.
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En mi lista de «peores formas de morir», fallecer por acaloramiento extremo y medio desnuda en una sauna con Xavier Castillo quedaba en algún punto entre morir por tortura medieval o que se me comieran viva las pirañas. Y precisamente por eso no iba a pasar.


Volví a girar el pomo. Seguía atascado. «Me cago en...».


—Si tuviéramos los teléfonos aquí, podríamos llamar a recepción, pero no los hemos traído —me quejé.


Por eso iba con el móvil a todas partes. Me daba igual estar pegada a esa pantalla; al menos podía salvarme la vida en caso de necesidad.


—Sloane.


—Aquí no hay nada que pese bastante como para romper la puerta, a no ser que te empuje a ti. —«Tentador».


Suspiró.


—Sloane, hay...


—Con un poco de suerte, alguien nos encontrará cuando lleguen los siguientes. Aunque a saber cuándo viene alguien más. El spa estará reservado hasta los topes, pero no por eso...


—¡Sloane! —Xavier me agarró por los hombros y me dio la vuelta—. Hay un botón de emergencia para casos como este.


Le seguí la mirada hasta la pared. Evidentemente: había un botón justo ahí, pegado a un trozo de madera. ¿Cómo diablos no me había fijado en eso?


Sentí tanta vergüenza que me sonrojé.


Le eché la culpa a la sauna. Tanto calor en un lugar cerrado no podía ser bueno para la salud.


Me aferré a una pizca de dignidad y le di al botón ignorando, tanto como pude, la sonrisa comemierda de Xavier.


Vinieron a socorrernos enseguida y así nos ahorramos morir. Sin embargo, a pesar de que ya estábamos fuera de peligro, la posibilidad de fallecer al lado de Xavier (por efímera que fuese) no presagiaba nada bueno para el resto del viaje.


—Creo que ha sido una forma genial de empezar la semana —dijo mientras nos dirigíamos al masaje de parejas. La recepcionista del spa, para disculparse por habernos quedado encerrados en la sauna, nos obsequió treinta minutos más de tratamiento—. Hemos esquivado la muerte. Ahora ya, de aquí, para arriba.


Lo empujé contra un arbusto que había ahí cerca.


Por mi parte, fue algo sin importancia, pero me hizo sentir bien. De no ser por él, ahora yo estaría felizmente sentada en mi despacho en Nueva York, apagando fuegos en lugar de estar «relajándome».


Para mi disgusto, Xavier no se cayó; solo se tropezó, se dio un poco con el lateral y se echó a reír mientras nos adentrábamos en la sala de masajes, donde me empeñé en no mirarlo mientras nos quitábamos los albornoces. Ya lo había visto medio desnudo en la sauna, pero era difícil ignorar los destellos de tez morena y músculo esculpido que se me iban colando por el rabillo del ojo.


El hecho de que estuviese tallado cual dios griego cuando el tío no hacía más que holgazanear y salir de fiesta demostraba que el universo era injusto.


Nos acomodamos en nuestras camillas en silencio. No podía verlo, pero sí podía sentirlo a poco más de medio metro de mí. Su presencia llenaba la sala y desenterró recuerdos de nuestra breve aunque perturbadora aventura en la sauna.


Había habido un momento, uno solo, en el que había mirado a Xavier y se me había detenido el corazón.


Ahora en serio: ¿con quién quedaste?


Y había habido un momento, uno solo, en el que casi le había contado la verdad. A lo mejor fue porque, por su expresión, no parecía que fuera a juzgarme... o tal vez porque el calor me había frito el cerebro. Lo cual resultaba muchísimo más probable.


Cerré los párpados a la vez que las masajistas volvían a entrar en la sala y nos iban destensando, pero fui incapaz de desconectar mentalmente.


¿Cuántos mails se me habrían ido amontonando en la bandeja de entrada a lo largo de la última hora? Nunca me había pasado tanto rato sin mirar el móvil. ¿Y si se me había incendiado el despacho? Eso me pasaba por trabajar en un rascacielos; estaba sujeta a las idioteces del resto de los vecinos, muchos de los cuales no entendían los preceptos básicos de la prevención de incendios.


Hablando de idioteces: ¿y si Asher Donovan había estampado otro coche? ¿Se habría acordado Jillian de enviarle nuestras condiciones de contratación a Ayana? ¿Estaría Isabella dándole adecuadamente de comer a El Pez?


Isabella no era idiota, pero yo era muy estricta en cuanto a los cuidados que debía recibir mi mascota. Además, cuando estaba a medio escribir una novela, Isabella solía perderse en su propio mundo.


La ansiedad me aceleró agitadamente el pulso hasta que pareció que el corazón me fuera a galope.


—Está usted muy estresada —me dijo en voz baja la masajista.


Estaba haciéndome maravillas con las manos en los hombros y en la espalda, pero la pobre mujer necesitaría una semana entera para destensarme del todo.


—Soy de Nueva York —respondí a modo de explicación.


Todo el mundo estaba estresado. Los únicos que no lo estaban eran los holgazanes...


—Eso no es una excusa. —La intervención de Xavier destrozó la crisálida que había creado mi intento de disfrute—. Yo soy de Nueva York y no ando día sí y día también con jaqueca.


Levanté la cabeza para fulminarlo con la mirada, pero el «tsss» de mi masajista me obligó a bajarla de nuevo.


—Primero, tú no eres de Nueva York; eres de Bogotá. Segundo, no tienes ni idea de cuál es mi estado de salud. Y tercero...
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